
El hambre no depende únicamente de las situaciones diversas
geográficas, climáticas o de cualquier circunstancia que surja con aires
desfavorables de las cosechas. El hambre, también viene provocado
por el hombre mismo. Hay tantas situaciones que provocan la muerte del hombre, que debemos
de estar atentos también hoy a la pregunta que sigue haciéndonos el Creador, “¿dónde está
tu hermano?” Que hoy tendría también esta traducción: ¿cómo está tu hermano? Sin lugar a
dudas, nuestros egoísmos que tienen traducciones muy diversas hacen posible que pasemos
por la vida sin hacernos estas preguntas. Pero sin embargo, la especulación a costa de lo que
sea, el olvido de que todo hombre es mi hermano, de que el mundo lo ha creado Dios para que
vivamos todos los hombres como hermanos y viviendo con la dignidad que Dios nos ha
regalado, lo mismo que una organización social deficiente, hacen posible que existan seres
humanos que no tenga lo necesario para vivir.

“No podemos permanecer pasivos ante procesos que hacen crecer
la diferencia entre los hombres”

Manos Unidas, organización de la Iglesia, se ha propuesto desde su nacimiento, ayudar a
cambiar este mundo. Precisamente la Campaña de Manos Unidas este año 2014, tiene este
lema: “Un mundo nuevo, proyecto común”. El grito de Manos Unidas este año es que hay que
eliminar y sacar la pobreza crónica que afecta a dos mil millones de personas, que hay eliminar
el individualismo y una manera de retirarlo es dejar nuestra comodidad y nuestros intereses
personales y ocuparnos de los demás, que hay que eliminar de este mundo la ley del más fuerte
que siempre engendra violencia y falta de paz.

Creemos en la fuerza que tiene el Evangelio para cambiar el corazón de los hombres, de
tal manera que  el mandato del amor que ha sido una gracia que el Señor ha puesto en nuestra
vida con sus vida, cuando lo vivimos, nos hace disponer todo lo que somos y tenemos a
disposición de los demás, muy especialmente de quienes tienen menos. La Campaña contra
el hambre que viene desarrollando Manos Unidas desde su nacimiento tiene cada día más
vigencia y más fuerza.

 El viernes día 7 de febrero Manos Unidas nos invita a celebrar el Día del Ayuno Voluntario
y el Domingo día 9 de febrero a celebrar la Jornada Nacional de Manos Unidas, está del 2014
es la LV Campaña, “Un mundo nuevo, proyecto común”. Lo que colaboremos en nuestra
Archidiócesis de Valencia tiene un destino muy concreto en proyectos en Ecuador, en Guatemala,
Nicaragua, Perú, Benín, Camerún, Malawi, Marruecos (con dos proyectos: taller de costura
y centro de migraciones), Mauritania, Sudan, Togo, Bangladesh, India (cinco proyectos:
sanitario, hogar padres con SIDA, ampliación de una escuela de educación especial, viviendas
para viudas e internado para niñas). Pongámonos en marcha, vamos a hacerlos entre todos.

Os recuerdo algo que muy a menudo os he dicho en mis cartas semanales: no podemos
permanecer pasivos ante ciertos procesos de globalización que hacen crecer desmesuradamente
la diferencia entre los hombres. Cuando vemos imágenes en los Medios de Comunicación
Social, es verdad que nos sobrecogen. Pero hemos de ir mucho más allá, hemos de preguntarnos
y responder adecuadamente a estas preguntas: ¿no son nuestros hermanos y hermanas? ¿Acaso
sus hijos no vienen al mundo con las mismas esperanzas legítimas de felicidad que los demás?

“La Iglesia se une al esfuerzo por regalar la vida y reconocer
la dignidad que tiene todo ser humano”

La Iglesia tiene que estar atenta a todas las situaciones que vive el ser humano, debe
trabajar, sostener, con palabras y obras una acción solidaria, programada, responsable y
regulada. No hace con ello acciones políticas, se une al esfuerzo por regalar la vida y reconocer
la dignidad que tiene todo ser humano, viendo en todos su valor trascendente que es el primer
paso para favorecer la conversión del corazón. Cristo nos proponer de modo visible el rostro
de Dios y el rostro del hombre. “Un mundo nuevo, proyecto común”.

Con gran afecto, os bendice:

José Andrés Boix

“Vosotros sois la luz del mundo”
Mateo 5, 13-16

Manos fuertemente agarradas a la silla
del enfermo, complicidad de miradas fundidas
en el amor profundo hacia el padre, la madre,
el peregrino. En los colores de la vidriera
centellean las luces de la procesión de las
antorchas organizada por la Hospitalidad en
la fiesta de la Virgen de Lourdes.

Mano tendida a los hijos de la Iglesia,
como fueron los dos últimos sacerdotes
fallecidos: D. José María Girbés y D. Luciano
Ivars. El primero, natural de Algemesí, sirvió
a sus hermanos en Villalonga, Cristo Rey de
Valencia, N.S. de Gracia (La Torre), Santa
Catalina y S. Agustín (Valencia). El segundo
nació en Calpe, desempeñando el ministerio
sacerdotal en S. Andrés de Miramar y como
oficial primero de la Secretaria General del
Arzobispado. También partió la religiosa de
la congregación de las Misioneras de la Divina
Providencia Asunción Vicedo Vicedo. Los
tres fueron acompañados en la misa exequial
por el Sr. Arzobispo.

Manos heridas que buscan en nuestra tierra
protección, como el joven católico pakistaní
Joseph Anwar, quien ha pedido asilo en
Valencia; los destinatarios de los 18 proyectos
que Manos Unidas desarrollará en Guatemala,
Malawi, Togo, Bangladesh,…; y los 16.000
niños en La India a los que Fontilles ayuda.

Dedos que se entrelazan en oración
elevada hacia el Niño Jesús del Milagro en el
Monasterio del Santo Sepulcro de Alcoi; por
la Hermandad de la Virgen del Rocío en la
Capilla del Palacio Arzobispal; S. Francisco
de Sales por los periodistas. Sin olvidar los
monaguillos participantes del encuentro
celebrado en el Seminario Menor de Xàtiva
y organizado por el Centro de Orientación
Vocacional Juan Pablo II.

Manos que reciben el “Lliri de Plata”
otorgado por la Colegiata de Xàtiva a Paraula
y AVAN, valga la felicitación por parte de su
hermana pequeña Aleluya.

Las manos levantan al enfermo y lo sientan
en su trono, la silla de ruedas, porque ellos
son Cristo en la cruz, el Hijo a quien María
acompañó con su presencia.
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Con Jesucristo podemos hacer
un mundo nuevo



Beato Vicente Vilar David / 15 de febrero

Ermitas en nuestra tierra
José Andrés Boix

 más información http://ermitasdeladiocesis.blogspot.com.es/

Iglesia de San Jaime de Benicalaf (Benavites)

El camino de la Iglesia:
Anotaciones (II)

El caminante tras visitar Benavites y su
Iglesia parroquial de N.S. de los Ángeles,
prosigue siguiendo el “camí de l'Estret”,
buscando el sol que nace en el Mediterráneo.
Y él le muestra el templo ubicado en lo que
fue  “un caserío situado en la parte más
meridional del valle de Segó, a la derecha
del barranco, con su iglesia dedicada a
Santiago, que tenía categoría de entrada,
y que en el último arreglo parroquial [1901]
se suprimió, anexionando su feligresía a
Benavites” (Nomenclator).

Cautiva la vetusta belleza de las paredes
levantadas  durante siglo XVIII. El
peregrino contempla ante sí un edificio de
planta rectangular con cubierta exterior a doble vertiente y a un agua
en sus capillas laterales, reforzadas por los contrafuertes y abiertas
al interior por lunetos. Las paredes son de mampostería y sillería en
las esquinas y contrafuertes, sobresaliendo la fachada. Ésta es
coronada por una espadaña de triple arco, sin campanas en su interior.
La portada, de inspiración manierista se divide en dos cuerpos: el

inferior con dos pilastras dóricas con dintel
adovelado y el superior con vano y volutas
a los lados, rematadas por tres bolas. Una
inscripción indica el titular de la antigua
parroquia: S[an]TIAGO.
se alcanza al entrar en la iglesia, sorprendido
por la decoración y los frescos de la bóveda
luchando contra el tiempo: la Eucaristía, la
Inmaculada, la Santísima Trinidad y los
Apóstoles.

Lectura: Ezequiel 47,1-13
Oración: Padre, rodeado de los naranjos,

azahar en primavera, mis ojos contemplan
el verde valle con sus huertas regadas por
las fuentes. Eres el templo de donde brota

el manantial que sana las aguas pútridas de mi vida. Las pinturas
muestran el origen del bien que realizo: tu Amor, la intercesión de
la Inmaculada, la fe de la Iglesia, la eucaristía y los sacramentos.
Cuatro manantiales que transforman el desierto de mi vida en un
huerto regado por cristalinas aguas.

En la exhortación apostólica “Evangelli gaudium” el Papa
Francisco “exhorta a no dejarse vencer por un “pesimismo estéril”
(n.84) y a ser signos de esperanza (n.86), poniendo en marcha  “la
revolución de la ternura”. Es necesario huir de la “espiritualidad del
bienestar, que rechaza los “compromisos fraternos” y vencer “la
mundanidad espiritual”, que consiste en “buscar, en lugar de la
gloria del Señor, la gloria humana” (n.93)

El Papa lanza un llamamiento a las comunidades eclesiales a no
caer en envidias ni en celos “dentro del Pueblo de Dios y en las
distintas comunidades, ¡cuántas guerras!” (n.98). “¿A quiénes vamos
a evangelizar  con esos comportamientos” (n.100).

Subraya la necesidad der hacer crecer la responsabilidad de los
laicos, mantenidos “al margen de las decisiones”, a raíz de “un
excesivo clericalismo” (n.102). Afirma  que “todavía es necesario
ampliar los espacios para una presencia  femenina más incisiva en
la Iglesia”, en particular “en los diversos lugares, donde se toman
las decisiones importantes” (n.103). “Las reivindicaciones de los
legítimos derechos de las mujeres… no se pueden eludir
superficialmente” (n.104).

Los jóvenes, afirma el Papa, deben tener “un protagonismo
mayor” (n.106). Frente a la escasez de vocaciones en algunos
lugares, afirma  que “no se pueden llenar los seminarios con cualquier
tipo de motivaciones”. (n.107).

El próximo día
15 en la diócesis de
Valencia se hace
memoria del beato
Vicente Vilar David,
mártir seglar. Su
beatificación, junto
con las religiosas
mártires de la Doctri-
na Cristiana de Mis-
lata, el 1 de octubre
de 1995, por el hoy
beato Juan Pablo II,
 fue el reconocimiento de la
santidad testimoniada con el
martirio, por estos beatos, dando
comienzo con ello a un movi-
miento eclesial que ha tendido a
recuperar la memoria de los
mártires de nuestro tiempo.

Vicente Vilar David fue un
hombre de Dios que estuvo aten-
to para escrutar los signos de los
tiempos con una clarividencia
evangélica. Valoró la grandeza
de la familia. Nació en un hogar
forjado en los más genuinos
principios cristianos, y formó otro
ejemplar, al contraer matrimonio.

Desde su condición secular
supo conectar con los problemas
de la sociedad de su tiempo. Le
dolía el sufrimiento de los pobres
y dócil a la inspiración del Es-
píritu Santo, se entregó incon-
dicionalmente a remediar sus
males con todo  lo que era: su
persona, su posición social, sus
estudios de ingeniero industrial,

su trabajo, su ora-
ción.

Puso su per-
sona y los medios
que tenía a su
alcance al servi-cio
de la parroquia de
su pueblo natal. Se
empeñó en poten-
ciar la catequesis
como cauce para
que los niños y los

jóvenes adquirieran una fe viva
y profunda. Y para que la labor
fuera más operativa hizo posible
la creación del Patronato  con sus
corres-pondientes escuelas
parroquiales.

El testimonio de su vida nos
habla del amor que brotaba de la
contemplación de la vivencia del
Evangelio. Vivió plenamente
identificado con Cristo, por eso
lo reconoció en el momento de
la prueba, se abrazó genero-
samente con el Crucificado. Y
así pudo superar el trance del
martirio.

Su vida es el exponente de
cómo un laico consagrado al
Evangelio puede responder a la
llamada universal a la santidad.
Respuesta que rubricó con el
derramamiento de su sangre con
el martirio. Por ello el testimonio
de Vicente Vilar - como todos
los grandes cristianos- es de ayer
y de hoy-, como lo será también
de mañana, sin vallas temporales.



Recursos y habilidades pastorales

Perfeccionismo agobiante
Ismael Ortiz Company

General: Para que la sabiduría y la
experiencia de las personas mayores sean
reconocidas en la Iglesia y en la sociedad.

Misionera: Para que sacerdotes, religiosos
y laicos colaboren generosamente en la misión
de evangelización.
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Érase una vez un grano de trigo que,
desde la espiga mecida por el viento, iba
pensando en su futuro. También sería
sembrado como lo había sido el grano del
que había salido la espiga en la que él
estaba. Suponía que tendría la suerte de
ser escogido para semilla y no para ser
molido y pensó que sería sembrado y
produciría una espiga.

Pero como veía árboles muy grandes
y robustos junto al campo donde estaba
creciendo, pensó: si un día me siembran,
quiero crecer como ese árbol y no
convertirme en una planta que sólo tenga una espiga. Cada rama
del árbol en que me voy a convertir, tendrá varias espigas y la
cosecha será copiosa.

Vino la hora de la siega y fueron llevadas las gavillas a la
era, donde separados los granos de la paja, fueron recogidos en
sacos y llevados al granero. A la hora de la siembra fue escogido

como semilla. Empezó a crecer de
manera vertiginosa. Creció tanto como
un árbol como los que veía cuando
ondeaba al viento dentro de la espiga.
Pero creció sólo hacia arriba, no hacia
abajo. El tallo era muy grande, pero las
raíces eran como las del trigo normal.
No es difícil saber lo que pasó.

En cuanto sopló un poco de viento,
se vino abajo con todas sus ilusiones
por tierra; las raíces pequeñas del trigo
no habían podido sostener una planta
tan grande. Quería destacar y producir

muchas espigas bien lozanas, pero fracasó. Y es que sólo
creciendo hacia abajo se puede crecer hacia arriba.

También nosotros queremos producir mucho fruto creciendo
hacia arriba y llegar a muchas partes donde poder actuar y no
cuidamos de crecer hacia abajo, éste es el crecimiento que da
consistencia.

La virtud del perfeccionismo llevada
al exceso llega a convertirse en un defecto.
Cuando el perfeccionismo se vuelve
obsesivo deja de contar con la realidad,
en la que los fracasos son parte de la vida.
Quien camina tropieza alguna vez.

El perfeccionismo llevado al exceso
crea personas neuróticas que viven en una
tensión continua y con una constante
exigencia hacía las personas de su entorno.
Son personas que sufren y que hacen sufrir
con sus exigencias llevadas al límite.
Sufren  cuando la realidad se impone con
sus rebajas, pues la equivocación forma
parte de la condición humana.

Dicen que un pequeño porcentaje de
amargados de este mundo surge del clan
de los educados para la perfección. Los
pedagogos dicen que es preferible permitir
a un niño que rompa alguna vez un plato
y enseñarle luego a recoger los pedazos,
porque “es mejor un plato roto que un niño
roto”.  Lo importante no son las caídas,
que todos las tenemos, sino el saber
levantarnos, aprender de ellas, y seguir el
camino.

Jesús se encontró en su camino con
muchas personas rotas. A ellas les ofreció
comprensión y una mano tendida para
ayudarles a levantarse y reemprender el
camino.  También se encontró en su
camino con personas rígidas que criticaban
su actitud samaritana. A ellas también les
ofreció su mano para salir de la prisión de
su intransigencia agobiante.

Un plato roto tiene repuesto.  Lo malo
es cuando por un afán de perfección
imposible se rompe un corazón. De eso
no hay repuesto en el mercado.

Cuarta semana del salterio.

Domingo, 9. Quinto domingo del Tiempo
Ordinario. Verde. Misa. Gloria. Credo. Is 58,
7-10. Sal 111, 4-5. 6-7. 8ª y 9. Mt 5, 13-16.
Santoral: Apolonia. Primo y Donato.

Lunes, 10. Blanco. Misa. 1Re 8, 1-7. 9-
13. Sal 131, 6-7. 8-10. Mc 6, 53-56. Santoral:
Escolástica. Zotico y Amancio.

Martes, 11. Feria. Verde. Misa. 1 Re 8,
22-23. 27-30. Sal 83, 3. 4. 5 y 10. 11. Mc 7,
1-13. Santoral: Nuestra Señora de Lourdes.

Miércoles, 12. Feria. Verde Misa. 1Re
10, 1-10. Sal 36, 5-6. 30-31. 39-40. Mc 7,
14-23. Santoral: Abitinia. Melecio. Benito.

Jueves, 13. Feria. Verde. Misa. 1Re 11,
4-13. Sal 105, 3-4. 35-36. 37 y 40. Mc 7, 24-
30. Santoral: Martiniano, Benigno. Pablo Liu.

Viernes, 14. Fiesta. Santos Cirilo, Monje
y Metodio, Obispos. Patronos de Europa.
Blanco. Misa. Gloria. Hch 13, 46-49. Sal 116,
1. 2. Lc 10, 1-9. Santoral: Cirilo y Metodio.

Sábado, 15. Feria. Verde. Misa. 1 Re 12,
26-32. 13, 33-34. Sa 105, 6-7ª. 19-20. 21-22.
Mc 8, 1-10. Santoral: Onésimo. Faustino y
Jovita

† José Gea Escolano Crecer hacia arriba y hacia abajoHablaba en parábolas



Sal y luz son elementos
cotidianos y necesarios en
nuestra vida. Jesús los toma para
que entendamos una realidad tan
importante como nuestra con-
dición de discípulos suyos.

El cristiano es como la sal:
una realidad cuya presencia se
diluye, pero cuya ausencia es
claramente perceptible al probar
un alimento. Así, la presencia
del cristiano en la sociedad debe
ser discreta pero sabrosa, capaz
de sacar lo mejor de cada una de
las personas con el fin de
construir un mundo que haga
presente el sabor del Evangelio
y que cada vez sea más de Dios.
Efectivamente, si la sal no
cumple su función no sirve para
nada. Por eso, si los cristianos
perdemos el sentido de nuestra
misión en el mundo somos como
la sal sosa, inservibles.

Del mismo modo, el cristiano
es luz, entendida como reflejo
del que dijo: «Yo soy la Luz del
mundo», y que está llamada a
alumbrar. La luz tiene un lugar
propio para que cumpla su
misión: el candelero. De este
modo, la fe es una realidad que
no debe ser ocultada ni vivida
en lo privado porque entonces
se desvirtuaría nuestra condición
de discípulos del Señor.

Jesús nos invita a alumbrar,
a consumir nuestras vidas siendo
testigos del don de la fe, recibido
para iluminar y llevar claridad a
las tinieblas y sombras de nuestro
mundo. Ser luz nos ayuda a en-
tender nuestra manera de obrar,
conociendo así, la verdadera
razón de por qué amamos, por
qué perdonamos, por qué
hacemos el bien…  Sin duda, lo
hacemos porque hemos conocido
al Señor que es la fuente de todo
amor, de todo perdón y de toda
bondad. Pero nuestras obras no
han de servir para que hablen
bien de nosotros, sino para que
conozcan a Dios y puedan
alabarlo. Respondamos con
firmeza a la llamada del Señor
y reavivemos el sentido de
nuestra misión: seamos sal y luz.

Rescato esta imagen del blog de un
sacerdote amigo. La tomó en un viaje a
Tierra Santa, no hacen falta muchos
comentarios, habla por sí sola. Una
muestra de cómo esos pequeños
dispositivos electrónicos que llamamos
móviles nos han cambiado la vida. ¿O no
tanto?

www.aventuraprodigiosa.net

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: -«Vosotros
sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con
qué la salarán? No sirve más que para tirarla fuera y que
la pise la gente. Vosotros sois la luz del mundo. No se
puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte.

Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo
del candelero, sino para ponerla en el candelero y que
alumbre a todos los de casa. Alumbre así vuestra luz a los
hombres, para que vean vuestras buenas obras y den gloria
a vuestro Padre que está en el cielo. »

Así dice el Señor: «Parte tu pan con el hambriento,
hospeda a los pobres sin techo, viste al que ves
desnudo, y no te cierres a tu propia carne. Entonces
romperá tu luz como la aurora, en seguida te brotará
la carne sana; te abrirá camino la justicia, detrás irá
la gloria del Señor. Entonces clamarás al Señor, y

te responderá; gritarás, y te dirá: «Aquí estoy. »
Cuando destierres de ti la opresión, el gesto
amenazador y la maledicencia, cuando partas tu pan
con el hambriento y sacies el estómago del indigente,
brillará tu luz en las tinieblas,' tu oscuridad se volverá
mediodía.»

R. El justo brilla en las tinieblas como una luz. En las tinieblas brilla como una luz el que es justo,
clemente y compasivo. Dichoso el que se apiada y
presta, y administra rectamente sus asuntos. R.

El justo jamás vacilará, su recuerdo será perpetuo.
No temerá las malas noticias, su corazón está firme en
el Señor. R.

Su corazón está seguro, sin temor. Reparte limosna
a los pobres; su caridad es constante, sin falta, y alzará
la frente con dignidad. R.

Yo, hermanos, cuando vine a vosotros a
anunciaros el misterio de Dios, no lo hice con sublime
elocuencia o sabiduría, pues nunca entre vosotros
me precié de saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y
éste crucificado. Me presenté a vosotros débil y

temblando de miedo; mi palabra y mi predicación
no fue con persuasiva sabiduría humana, sino en la
manifestación y el poder del Espíritu, para que vuestra
fe no se apoye en la sabiduría de los hombres, sino
en el poder de Dios.
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SALMO RESPONSORIAL - Sal 111, 4-5. 6-7. 8a y 9

PRIMERA  LECTURA - Isaías 58, 7-10

SEGUNDA  LECTURA -  ICorintios 2, 1-5

EVANGELIO - Mateo 5, 13-16

Fernando Ramón Casas

Ecos de la Palabra

En breve
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